
DESEQUILIBRIOS INTRAPROVINCIALES EN
LA EMIGRACION ABULENSE

María Isabel MARTIN JIMENEZ

Avila presenta un saldo migratorio negativo de pere^^^
las últimas tres décadas. (1) lo que rfeja con claridad la sangrf^^^^
sufrida a partir de una población de 251.030 habitantes e ' havarí
por tanto, que las estructuras demográficas de los pue ° acerouen
desequilibrado o estrangulado y que las ^ . crecimiento natural
peligrosamente a las de mortalidad, comprometía
positivo y la propia actividad económica.

Aunque el éxodo es un

sus" p" rSaCrpib^dérdesdl fechas remotas,- asf Madoz nos
asegura que:

no sorprende ya la decadencia de la P»bl- la ^
de eso se explica fácilmente cómo en los a'gloa )Wil y Wlll y prmcp.os
del XIX..., se ha disminuido de un modo tan considerable . (2|.
Pero tampoco en el plano espacial la

de hecho no estamos más que ante P. j j, masivamente en los
conjunto de la España interior y rural que es a ,. g gran cantidad de
años 50y 60. (3). En estas „o olvidemos el carácter
mano de obra a los sectores secundario y t^_ j y^ ̂  ^ población activa
agrícola y rural de Avila, donde aun en 1981 m
realiza trabajos agropecuarios.

El jornalero, el pequeño Spe^^unafre^^^^^^ le® O"®
en aíueTr^rjn^oK^'campo. Pero no todas las zonas son iguales, ios

"  , -iAnnotencial y la población real en una fecha
1) El saldo migratorio es la diferencia entre ° debería tener según su propio crecimiento

dada. La población potencial es la que un grupo ^
natural, . Mctico-histórico de Castilla y León. Avila. Ed. Ambito.

2) MAQOZ.P.. Diccionario geográfico-estadfstic H^^^rroUo
Valladolid 1984. pg. 76. ,, y jARRAFETA, L: La agricultura en el desarrollo

3) leal. J.L, LEGUINA. J-. NAREDO. J-L^V ^975
capitalista Español. 1940-1970. Siglo XXi. m
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contrastes en los modos de explotación agrícolas, en los servicios disponibles, y
en las características ecológicas de cada comarca abulense determinan que la

nrnSoi homogénea en todos los puntos del territorioP  . l '* zonas con una economía agro-silvo-pastoril natural carentes
de una infraestructura viaria, educativa, sanitaria... y con un medio físico

IQRI "mayores pérdidas han sufrido entre los años 1950-
comVrr«?Ho A® I S a de 3373% (5) para el conjunto de las
la aoricultura «s^h^ ). arco de Avila-Piedra hita, y Gredos. En cambio allí donde
oroducido dP i! m y capitalizado, y/o donde la terciarización se ha
tasa ríedl di sensiblemente inferior con una
Alberche vvalledélTi6tar"i comarcas de Arévalo-Madrigal, Valle del bajo
para todo el ámhitn n • ®"^'9''®ciony el abandono, aunque grave y general
esSía comarcaí ' ^e forma diferenciada a

LA POBLACION ABULENSE: de! crecimiento lento y expansión
autárquica al éxodo masivo

habitantesTéíte a'losTyVsa? dM SsT El"''t''^" °
estas cifras alobalP«i nr»e - ' ""etroceso ha sido importante, pero
fundamentalmente a partir deMsoVe^ah®' migratorio se manifiesta
últimos treinta años aunoue hanP' nuestro estudio se centre en losanos, aunque hagamos referencias a la época anterior.

CUADRO 1: Evolución de la población absoluta:
año

1900

1920
1940

1950
1960

1970
1975
1981

habitantes

200.457
209.360
234.671
251.030
238.372
203.798
187.725
178.997

1900=100

100

104,4
117

125,2
118,9
101,6

93,6
89,2

^ L? PRIEtH!! ha sido realizado por JIMENEZ,
f Me y repercusión én la onhino-A " ! técnico en el sector agrario deprensa. Población rural . Anuario del i.ÓÁ.T.0. Salamanca5) '-aa tesas de emigración están calcularte

población media entre dich^TeZsr
según el saldo migratorio entre dos fechas dadas y le

Tasa = .^^iem^ , ^ ̂
tiempo transcurrido entre

6) Al hablar de población n mir.
Avila salvo que indiquemos ío'conuariS Avila, excluimos siempre la ciudad de
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Desde 1900 la población absoluta aumenta de forma constante hasta
alcanzar su máximo en 1950 con 251.030 habitantes. El ritmo de crecimiento
fue del 0,45% anual (7), netamente inferior al que presentó la población
española en su conjunto, aunque semejante al que tuvo la región Castellano-
Leonesa. Ahora bien, esta cifra se refiere al crecimiento real, pero como el
crecimiento natural es superior el saldo migratorio arroja un balance negativo
medio de unas 13.000 personas por década. Así pues, a lo largo de los primeros
cincuenta años de siglo, Avila fue ya una provincia emigratoria con un
crecimiento muy lento de su población absoluta y una tasa de emigración de
5,71%.

CUADRO 2: Indices de crecimiento real en %. (Fuente Censos de
población).

Período

1900-1950

1951-1960
1961-1975

1976-1981!>*1 yo I

AVILA

-1-0,45

—0,51
—1,58
—0,94*

Castilla-León

-1-0,43
—0,05
—0,77

+0,31
' \

(Fuente: Censos de población. Elaboración propia)

España

-K),82
+0,84
+0,95
+1,49

A partir de 1950 la evolución de la poblacón absoluta cambia de ̂
empieza a decrecer, los efectivos son cada vez f"'T"
fuerte éxodo, constatado tanto por el ritmo anual de
-1.12% en ¿I penodo 1951 -1981, como por I®
En estos treinta años distinguimos tres etapas. p ' jj ^
corresponde al momento en que el «9^° ®
economía natural tradicional y abastece de man partir del 960 dado
secundarlo y terciarlo; situación que se acentúa aun más a partn de 1960 dadoque la demanda ®«terlordefueiza detraba|O se m.ensific^^^^^^ etapase
SóTcí pelraftelradut Iful'lieior «fe-de pues.« ^
consecuencia la 3.* ahora sólo emigran unas
mawde °bra agncola hacia otros sector^.
2.200 personas anuales frente a '®® ̂ ¿"^ g|éxodo rural es el resultadoanualmente en los 25 años anteriores. Es g,endes ciudades
de la crisis inmigratoria que de 19/o a i»© , .q» c: «« el futuro éstas
tradicionalmente receptoras g® que la emigración se reanude
vuelven a demandar mano de obra ®®^® P ¡J' gO ya que la población en
aunque sin llegar a las cotas e' cad® vez menor.
©dad de emigrar que permanece en los p

7) Los índices de crecimiento real los hallamos
log. población final-log. población inicial _l

■ t (n.» de años trsnscurridM entre f-0 desarrollo capitalista español
8) GARCIA DELGADO, J.L.: "A propósito de Ia agr.cu ^ gd. Cuademos para el

{1940-1970)" en La cuestión ̂ srana en la España
^ diálogo. Edicusa. Madrid 1976. pp. 5Zb-ooj^ demográficas en la provincia de Madrid . en
9) GARCIA BALLESTEROS. A.: •'Transformaciones demog

Estudios Geográficos 1982, PP- 379-
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Gráfico 1 —|_a población abulense: evolución comparada
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GRAFICO 2: Saldo emigratorio de 1900 a 1981,
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Fuente: Censos de población. Elaboración propia.

Hacer una evaluación de las
puesto que no sabemos cuáles son las tr«hnio desconocidos para él. Sin
a dejar su pueblo para dirigiree a un luga/v a un «ra ^ lauchas comarcas del
embargo, la emigracián es generales de los que
territorio español y que responde a una sene oe
aquí no haremos más que un apunte rápido.

En primer lugar pensamos que las
•ntroducidas por el modelo de '? ̂ jo^rural No podemos-olvidar que el
verdaderas y últimas responsables del exo zonas de EspaBa, los
nivel de vida de los abulenses ®®'a ®789 Ptas lo que significa el puesto 38
ingresos per cápita en 1981 fueron 287. Paralelamente a estos bajos
en el total de las 52 provincias ^ disponibles a nivel familiar
ingresos, las cotas de bienestar social y o nacionales, todo lo cual sirve
e individual son también menores que las medias nacionales.
de incentivo a la emigración.

10) Anuario El País'1984. p.394.
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CUADRO 3: Niveles de renta familiar per cápita en 1981.

AVILA ESPAÑA CASTILLA - LEON

nivel de renta

Ptas.

— 170.000
170.001 -230.000
230.001-280.000
280.001 -350.000
350.001-500.000

+ 500.000

% de mu- % de % de mu- % de % de mu- % de
^  niciplos Robla. nicipios Robla.

20,65
15,88
35.63
23,48
4,05
0,81

4,84
11,12
23,73
27,15
32,81
0,36

15,90
23,60
27,49
21,95
9,20

1,86

0,78
10,58

15,30

14,90
42,73
16,01

32,19
18,75
27,92
18,03
2,89
2,22

6,20
10.86
17,25
17.87
47,79
0,03(Fuente: Anuario BANEStÓ HoI m ' a ''®® 16,01 2,22 0,03BANESTO del mercado e.spañol 1984. Elaboración propia)

favorecen el abandono Así en^a "ifrnv- "'"•''Brfsticas secundarias que
contradictoria, en cuanto oue rJ .Í ? ."°'° cs'™ctura agraria esHa., de seca;,o s^n prentie? 5° y 200
pequeñas explotaciones menores de 5 Predominan las
suficientes para el mantenimípntr» Proporcionan los recursos
que el principal cultivo es el cereal familia, máxime si tenemos en cuenta
común (11) ®ecano y el barbecho todavía una práctica

CUADRO 4: Estructura agraria de Avila.

1962

Hectáreas

-5

5-49,99
50-149,99

-k200
total

Explota
ciones.

26.471

15.893
1.283

37-1

44.018

1972 1982

%

60,14
36,10
2,92
0,84

100,00

Explota-
ciones.

22.583
15.021
1.239
446

39.289(Fuente: Censos agrarios. Elaboración propia)

%
Explota
ciones. %

57,48 22.371 57,03
38,23 15.061 38,39
3,15 1.340 3,41

1,14 458 1.17

100,00 39.230 100,00

un factor repulsivo a Í^Mhlaí^Af en determinados puntos como
pnwinciales sercuer°n ' ortñ;f° ^6% de los 8.048 Km2altitud media tan elevada el clima ^ ^ consonancia con esta
durante el invierno, cuva fliirar.¡A«^^ riguroso, con fuertes heladas y nevadas

se Drolonga en numerosos puntos hasta

11V U OMptotación viable debe tener más de ion u»
FERNANDEZ, J.: Desarrollo y atonfn on r •„ secano. Según la opinitSn de GARCIAT oiama en Castilla. Ariel 1981. Pg. 189.

Í30

mayo. Otros factores negativos derivados del medio físico son la sequía estival y
la existencia de suelos pobres, con afloramientos rocosos, de escaso valor
agrícola.

Pero estos factores negativos no están presentes en la misma medida en toda
la provincia. Hay zonas con una economía agrícola capitalizada, un medio físico
más favorable y unos niveles dé renta superiores a la media provincial, que
determinan una menor incidencia de la emigración. En cambio las zonas con una
economía de tipo tradicional, unas condiciones ecológicas más hostiles, un
cierto aislamiento y unos niveles de renta bajos han sufrido mayores pérdidas y
pesan cada vez menos en el conjunto demográfico provincial. (Ver cuadros 5 y
14). De ahí la necesidad de hacer un estudio de la émigración por comarcas
agrícolas y valorar la importancia de los contrastes territoriales.

131



00
O)

«18

«18
o

ealg

C
(D

(Q

"5.
«<0
ü

k-

o
a

■02
o S

ÍI
a o.

<1

to

0}
TJ

f)
O
(t
Q

5

132

«S,
l'-§^ «
<S

OD

<loo

O

OQ Ui
' o>

CM

<u

w I CD

' <o

Iffi ro
' <N

<n

^ I m
' CM

ü|5
pí

c: : I I I

00 o
®  ̂ o
^  o o

^. 5 8

®  ̂ o

S  o•H q
M  r. o

o
o
o
d

0
.>

o
IT)

'c 1

0
TD o
0 o
O d
0 tí)

"O 00

Ui
O *0

>
a *E

"c 0

3 c
E 0

U) 0

o ■o
0

c 3

0 'm
0

■o TJ

m
0
k-

0
T3
3

0 *o
CD
4^

3
a-

JO

O ■>
ro <
o

0) k- 0

d>
w

0

E
■g
'5

JQ o
O
M

u

c

"o
X
0

OT '
o 5 «0

]5. *o
JO Ui

0
'ü .o JOO

Q. ■>
E ,0 <

0'
TJ

0
■O

0
o
k.
0

0 E
0co' 0*

*.•
c c o
0 0 (0
ü ü

k_

o o :c
Q- o.

< CQ u <-

(O

'5.
o

a

c
«o

o
Xi
JO
tu

-cf
00
<n

o
tC
(O
o.

o
•o
(0
o

0

B
■©
T>

O

lU
z
<
oo

o
*w
a
3

5

C
O
3
ti.

2.—COMARCALIZACION AGRICOLA

Avila está dividida en seis comarcas agrarias (12) que responden a ünos
criterios administrativos, aunque no olvidan las condiciones ecológicas de los
diferentes sectores geográficos: La Llanura, las montañas, las fosas intramon-
tanas y la vertiente meridional de la sierra. En parte por esta fidelidad al medio,
natural, no siempre exacta, y en parte por la imposición de la estadística oficial,
escogemos ja comarca agrícola como unidad de análisis. (Gráf. 3)

CUADRO 6: Las comarcas agrarias de Avila.
Comarcas Hectáreas %

Arévalo-Madrigal 161.956
Avila 223.509
Barco de A.-Piedrahita 114,253
Gredos 81.858
Valle del bajo Alberche 107.060
Valle del Tiétar 116.159
TOTAL PROVINCIAL 804.795

20,12
27,77
14,20
10,17
13,30
14,44

100,00

Pob. 1981

32.864
,61.566
18.012
8.452

23.583
34.520

178.997

%

18,36
34,39
10,06
4,72

13,18
19,29

100,00

(Fuente: Comarcalización agrícola de España, Ministerio de Agricultura 1978; y
Censo de población 1981. Elab. propia).

De las seis comarcas abüienses, una es fundamentalmente cerealista, la de
Arévalb-Madrigal, como corresponde a su topografía llana y a^ os sue
profundos que posee; en cambio las otras cinco tienen una vocación predoiyi-
nantemente ganadera, dada la abundancia de prados y
aprovechamiento forestal, sobre todo en los valles del Tietary del Alberche. (13)

') Arévalo-Madrigal
Esta comarca es la más septentrional y también la

'Pentifica con la Tierra Llana de Avila. Sus variables ecológi ,gQ.gQo ^rn
"n clima frío y seco con heladas invernales y
anuales, y por un suelo arcillo-arenoso profundo desarrollado sobre
"liocénicos (14).

Comarcalización agifcola de España. M. de A. ... . jj-i ¿ampo castellano leonés" en13) CABO ALONSO. A.: "Los paisajes rurales y la Hs-iaA
litt geográficos de Castilla y León.. Buraos ' •.gggg a rmendia,J.:£/c///na de/a1^) i O.A7r.o!: Los suelos de le provincia daAw/a. Salamanca 1966 BAUMEimlt

provincia de Avila. I.O.A.T.O. Salamanca 1966.
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Ortfico 3 - Mipa d« Comarcas Aararlas

Arfevalo - Madrigal

Avila

Barco de A.
Valle del

bajo Alberche
Pledrahita

valle del Tíetar

30 Km

SnH r ®' 82-74% Sel 'OSrtro de ellos el cultivo fundamLíi «comarcal (Cuadro 7-Gráf. 4);
aclL^o ®" numerosos puntol !i®°" cereales de secano en rotaciónaciones cuatrienales o o' ̂Provechamiento es más intensivo con

de de^ superfici¡ -¿;;;;-^^
en numerosos puntoe ® cereales de secano en rota*

en iaüanr'"'"^'^'®"s'®soqulnauenaiot M?í°^®®'^®'"'0"^o es más intensivo
utiliza I incorporado en lo» 'il- explotación secular del agro
Siuñai ?■ "" ¡-"Portante regadío qP®«Sea™™ '"'«'•«¡índose enírfof «"=¡o"¡<"
Este ° alfalfa y ponen una n se cultivan de remolachates tlLna. ° "" 8-®" signlílcado ta'! ®" «¡ verano moraniego.tes tierras regadas en toda ls7ov!!,cr(ctTdro °
15) MARTIN GARCIA J.: "Camh-
16) MOu'NERo'^í^^'fí^^' Vaso 139 ""a comarca castellana", e"

VaMadolid 198Í fi- ,agricultura castellano-leonesa? Ambito.
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Gr&fico 4:Mapa de cultivos
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IDO?. ClnlrTrn*^'^"
fuente:Mapa de cultivos y aprovech

B Aa iflhor en la Tierra Llana, se contraponeA la horizontalidad de los « .gg pinus pinae yPinuspinasten que
la verticalidad de la extensa masa de c ' j | Adaja. Son en su mayoría
se alarga en la parte oriental siguiendo ^ _ reportan beneficios
pinares de utilidad pública Sestionaclos p • • • Espinosa de tos
considerables a los ayuntamient^ de _ ' Orbita, San Pascual y Pedro

' Caballeros, La Nava de Arévalo, Gutierremunoz, Orbita.Rodríguez. „anadería no corre igual suerte.
Si la actividad agrícola es g gn los últimos años, ya que al

aunque se han incrementado el n. ^ g| ganado ovino se ha sumadotradicional aprovechamiento de los rasaos porei 9una estabulación del ganado bovino mecanización y
Dadas las condiciones a°°lógicas y e agrarios

utilización de fertilizantes que se dan en esxa permanecido enson altos, de chique los '"9''®?°® f ^g niveles aceptables,
sus pueblos se hayan mantenido en unos nive



11) Avila

La comarca de Avila está definida por una fosa intramontañosa: el Valle
Amblés, y por dos sierras, la de Avila y la de Ojos Albos. En consecuencia es una
zona más abrupta y de mayor altura que la anterior con precipitaciones entre
500-1.000 mm. anuales. Desde un punto de vista edáfico, los suelos son pobres,
ácidos y poco desarrollados presentando afloramientos rocosos; sólo en el Valle
Arnbles encontramos sedimentos eocénicos con suelos arcillo-arenosos que se
dedican a cultivos cerealistas o de regadío.

A pesar de las 66.478 Ha. de tierras de labor, la principal dedicación de esta
comarca es la ganadería. La existencia de terrenos con fuerte pendiente
opogra ica ace que Ios-prados, pastizales y matorral sean muy abundantes, de

oan ̂  el 68% de la superficie total. A estos espacios de vocación
aanarift'^ft^-^ Tiontes de encina que también son pastados tanto por elganado ovino como bovino.

desfavorahi!!"c°'^^"^'^ comarca no radica en su medio físico, bastante
numerosos spiviri^" poseer la capital de la provincia: Avila, lo que supone
localizadaspnla industrias, aunque eso sí, todas ellas
Y con unas condSrade

III) Barco de Avila - Piedrahita

tal de ía provincia en torno a i f'túa en el extremo surocciden-
las importantes sierras oup loe ® "oCornéja, al alto valle del ríoTormesy a
una comarca parecida a la antp encontramos por tanto ante
aprovechamientos semejantes^ P^®®ipit®®'ó"' ^

supone el 11 '5% Hp^ existencia de un importante regadío que
en gran medida del oue sp h» '■®9adas en la provincia. Este regadío difiere
sobre todo productos hortímil ^''^valo-Madrigal; aquí se siembran
50%yel30%derasupeS^^^^^^ Y '®® í^días, con elmanzano, melocotonero oerai o ""espectivamente, así como árboles frutales,
que se dan principalmente en loe ®® *^"'*«van también en secano, Y
a pesar del regadío esta roma Pueblos de La Horcajaday Navalonguilla. P®*]®
directamente ganadera Í18^ J^®®.®®^^ definida por la abundancia de superficieganado ovino y sobre todo boJino ®oportan una cabana de

derivados de la masa^foresta? aP[J^echamientos ya descritos se unen los
su tnayoría maderables. ' ® Ha. de coniferas, P/Vjws s/'/vesf/YS/

17) BARRIENTOS G f/Va//
18) f '"■""O

OBográfico , gstudliM ganadera como inatrumento do anáUdl®
"• 167. Mayo 1982 pp. 121-135.

138

IV) Grados

.  El nombre de esta zona nos hace pensar en la sierra, y en efecto, es la
comarca de la sierra de Gredos; por ello es la más elevada de la provincia y sus
condiciones de vida difíciles. El clima es frío con numerosas heladas y
precipitaciones que superan los 1.000 mm. anuales, produciéndose en muchas
ocasiones en forma de nieve. A los condicionamientos climáticos se anaden los
edáficos y topográficos, suelos pobres, pedregosos y con fuertes pendientes
que impiden en gran medida la utilización agncola de os mismos.

Como consecuencia de las caractensticas ecológicas, la agricultura está
poco desarrollada mientras que el matonal ocupa el
de la comarca. Los bosques son de coniferas y en
pero su extensión es pequeña, de hecho estamos en a
de la provincia.

El aislamiento es otra característica de esta ^°"®' el"VuVTas
de un lugar de aba

presenra~n"m':ro"de'con^ desfavorables para el poblamlento.
V) Valle del Bajo Alberche

Esta comarca ocupa la P®"^®.®"^®" en el valle
dominada en su parte norte por |gg comarcas hasta ahoramismo un clima menos ®*^^®'J?®^° ,^gsarrollo de importantes viñas, siendo
anal izadas; este hechp hace posible e nrovincia de Avila con 8.016 Ha.
por el lo la comarca vitícola porexcelenci P aparecen algunosde viñedo, el 77'8% del total gg^'Jg^Vera'uraL A estas condiciones
olivares corroborando la benignidad -,,nerióres a 700 mm. anuales y la
favorables se unen unas precipitación embalsadas no se
existencia del embalse del Burgu.Mo, aunque las ag
aprovechan para el regadío más que en una med.oa p

En contraste con la suavidad Tía ag^
afloramientos rocosos que dificultan e g viñedo el cultivo principal,
las tierras cultivadas sólo •'epi'esent®" ® ' ^ todo, la vid no es el
como ya hemos indicado, obteniéndo ^jg |a riqueza de
recurso que mayores de la superficie está cubierta por
esta comarca proviene de la madera, e p¿gg beneficios. Otra buena parteárboles, sobre todo coniferas, que ofrecen gran^ ^.g gip^gn de
de la comarca está ocupada por prados, pastizales y
alimento a la cabaña ganadera.

VI) Valle del Tiétar . . .
Ucomarnaaelvunedeimufesl—

se sitúa una vez traspasado ®' ^ ^gfgvor de los vientos atlánti6os( 19),resguardada de los fríos vientos del norte y a Vf,ii«doiid 1982
,„,oaráfíco CasteHáno-Leonós. Ambno. WaWadoUd ^98219) CABERO blEGUEZ. V.: £1 espacio geográfico

Pg. 76.



en consecuencia el clima es templado, con temperaturas agradables en invierno
Y altas en verano, y la humedad abundante entre los 1.000-1.600 mm. anuales.

La situación meridional y la poca altitud del valle, 400 metros en algunos
puntos, hacen de esta comarca el único reducto de clima mediterráneo cálido de

S  da el olivo de manera continua
favorables Lr«" i®Ii ol«var abulense. Estas condiciones son a su vez
orovinr ef desarrollo de un rico y extenso regadío, el segundo a nivel
la oatata ^ P'^oduí^os hortícolas entre los que destacan la judía, 25%,
la aariculfurí'ps el tabaco, 15%, y el maíz, 10%. Otro aspécto de
ñero ciruelo n de frutales, manzano, higuera, peral, melocoto-o... que se dan tanto en secano como en regadío. (20)

sirv^ de sustentn'^^a sumar los prados, pastizales y matorrales que
forestal que suDone el ganadería, así como la abundante masa
de la madera ya que 33 «fin íf provincial, y que es aprovechada a través
ante iTE romo ^ ^on^eras maderables. De hecho estamosante la única comarca de Avila catalogada como forestal. (21)

3.—LA EMIGRACION COMARCAL EN AVILA

y de esta sangría^no^se\^a^ librado consecuencia de la emigración,
población actual de cada una de oii de sus comarcas. En efecto, la
sólo una excepción. A^Ma, ya que elt'a o ' ® '® que tenían en 1900, con
ahora bien, como considéramoo i ^ ̂  ̂^o^iarca cuenta con la capital provincial;
misma que en el resto de la provindT^'^^^ a®P'*®' (22), la situación es la

CUADRO

Comarca

Aró.—M.
Avila
Bar.—P.
Gredos
V. Albe.
V. Tier.
Avila

ciudad

S: Población absoluta
por comarcas.

1920 1980 1960 1970 1975 1981

38.248 39.130 47 991 ai;q>ií
38.065 38.328 44 065 39 ISl
uVbI 33:146
24 72? 2b1?o 1®-®^® '5 015
34 ft?Q oo l 30.893 29.59134.838 38.879 47.548 45.221

38.565 35.685
29.823 24.019
26.539 21.709
11.410 9.750
26.920 25.494
38.162 35.717

32.894
19.831
18.012
8.452

23.583
34.520

20) Una buena parte de loa rfnt

rloo^OTolSf ̂®"'.''ro>Mapa de apartado a nivel coi -ai) cabo'ALONSO Madrid 1982. Provincia de Avi/a, escala
22) Recordamos qu'e para iL'íSoa 'ri ^ 24-125.

ciudad de Avila. demo0ráficos consideramos a la comarca de Avila sin la
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Haciendo un análisis diacrónico vemos que en la primera mitad del presente
siglo ya hubo éxodo rural, con una tasa de emigración de 5,71% anual. En
consecuencia los ritmos de crecimiento real fueron inferiores a los del
crecimiento vegetativo. Ahora bien, no todas las comarcas son iguales, de
hecho se apuntan dos situaciones diferentes: una, las cornarcas montañosas del
interior con índices muy bejos, hasta del 0.12% en ia Barco de Avila-
Piedrahita IGrat. 61, y tasa de emigración de 7,74% (cuadro 10), y otra, las
comarcas del norte y sureste con ritmos de crecimiento algo
tasas de emigración menores. Sólo Avila capital se aparta de estas dos
tendencias con un crecimiento de 1,16% y un saldo I''™
1.700 personas en los cinc.uenta años considerados. (Cuadro U).

GRAFICO 5: El crecimiento real comarcal.

%

2 J Periodo 1900-50 Pbriodo 1951-81

2 ,

Oji 1 2 3 4 s 6

1 2 3 4 5 6 7

dt^lta;*-0redos|5-Vali»
eJValls del tietarl-WW"® ciudad.

poblaciftrl. Eíaboraciftn propiaFuenterCensos de
141



A partir de 1950 es cuando los índices de crecimiento son negativos, y por
tanto el momento álgido del éxodo. También es a partir de ahora cuando se

dos situaciones apuntadas en los años
suoprinrf>e uertes pérdidas de población y tasas de emigración
inferiores ^ .comarcas con dina emigración grande pero con tasas

CUADRO 10: Saldos migratorios y tasas de emigración.

1900-50 1951-60 1961-75 1976-81

C. Montañosas -40,766 -9.863 ■

^  7,74 24,63 37,66 38,88

c. Meridionales®""" -16-947 -13.348 -19.919 -3.891
4,91 17,42 19,52 13,04

C.Arévalo-M. -12.841 -8.096 -14.012 -3.277
5,95 17,25 22,91 19,12

Avila provincia —64.549 —43.763 —70.741 —11.129
5,71 17,88 22,13 12,14

/ Ci I - *

C. Meridionales

Tasa %

C. Arévalo-M.

Tasa %

Avila provincia

Tasa %

E^abolación^pr^^^^ Población, y Movimiento de la población española

Censos de P0bl«ci6rvEI«bopaci6n propia.)

□ - 10 hab/km?
Q 10'0-20 "
g20'l-2s M
@2511.30 "

30'1.41

O  IS 30

1^ Avila ciudad lOTiJs hab./km?Avila provincia 31.19 hab./kmf Avila ciudad I79192 hab./km?
Avila provincia 22124 hab./km?

I) Comarcas montañosas: fuertemente emigratorias.

Consideramos comarcas montañosas a las de Avila, (sin la capital) Barco de
Avila-Piedrahita y Credos. Las tres tienen como caractensticas comunes una
evolución semejante de su población y un medio físico montañoso, con las
consecuencias climatológicas, edáficas y económicas que de ello se despren
den y que ya hemos visto.

CUADRO 11: Saldos y tasas migratorias en las comarcas montañosas.

1900-50 1951-1960 1961-75 1976-81

Saldo —14.059 —9.635 —19.187 —4.496

Tasa% 6,84 22,95 40,02 41,01

Saldo —17.207 —9.522 —15.067 —3.974

Tasa% ai 6 26,22 36.09 40,02
Saldo —5.201 —4.066 —6.512 —1.423
Tasa% 6,67 25,41 35,06 31,27

Barco-P.

Credos

(Fuente: Censos de población, y Movimiento de la población española. E. p.)

Demográficamente estas comarcas se definen por a 1 981 y
gráfico 6), y por un fuerte éxodo. Fijándonos en etVpa
según el período dado para el conjunto provincial, ^ -epatlvos y un1951-1 960, ofrece unos índices de crecimiento rea c 1961-1975 el
saldo emigratorio de unas23.000 personas. En la e
éxodo se ha incrementado y si los índices de
Incluso sobrepasan el —3% (ver gráfico 7), las asa . vaciamiento sehasta alcanzar el 37.66% anual Es en estos -^"p^dldas que'siguen
acentúa y las pérdidas de población so • gpgrai de retrocesoproduciéndose a partir de 1976 en contra e ^ montañosas el fenómeno
que se da a nivel se agrava, de hecho la tasa de
emigratorio se mantiene y en algunos caso
emigración es de 38,88%.

En definitiva el interior adúlense se ^®®b^®^jg^a^Ca^Sano-Leonesas. Lasen parte, el comportamiento de a® ^ , desequilibrios intrarregionales.
causas ya han sido apuntadas al ,^5 factores generales se unen en laspero también hay que tener en cuenta qu tradicional, basada en
zonas montañosas la
aprovechamientos comunales, el aDana



Gráfico 7: Ritmos de crecimiento 1951-1981.

El 1951-1960
aj 103 1 961-1975
T 1976-1981

Av. B-P Gr. A-M Alb. Tie.

Avila

ciudad

©.Censos de población. Elaboración propia.

í'J.duddo"",ñ Electivos (23). Y todo ello
Credos es una de las 70 cnm^ bajos, (ver cuadro 5 y gráfico 8), de hecho
determina el abandono dp ir.c pobres de España (24), todo lo cual
1970-81. de los 21 muniriñ? busca de mejoras. Así en el período
de Avila, 19 estaban uhiradn^^ suprimidos administrativamente en la provincia
El Barco de Avila todos Ioq ®°'^3'"cas montañosas. Por otra parte, salvo
población absoluta a veroc"^ / estas comarcas han visto disminuir su
(comarca de Avilal our Hp i«' o/Jifí"® espectacular como Ojos Albos,1981, Sin que s^larsea ^

m«Jrf- W adrigal:mendionales.
un ejemplo de comarca emigratoria en las campift®®

La comarca de Arévaln.Mo,i •
su desarrollada agricultura se topografía llana, su accesibilidad V

«  ura, se contrapone frontalmenta a las comarcas hasta
23) ALONSO SANTOS. J L cao

24) ElVa'lt J 2'xÍm°9J| ^
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Gráfico 8: Evolución de la población absoluta de

Ojos Albos (comarca de Avila)

300

200

100

50

1900
1950 1980

Fuente: censos de poblacién. El abonad fin propia.
Ortfico 9i Mapa do renta media per caplla en 1981.

a MO. 000 pta.

S30. 000 - J50. 000 pía.
O - aso. 000 pta.
MeAa nae|onal:3«5.967 pta
Me^Ia prawlnclal 308.496 pt%

J- 11 10 Ki".

uarlo BANESTO 1904. eiatx.rac.6n propia.
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ahora analizadas. Sin embargo, y a pesar de las mejores condiciones ecológicas
y económicas, la emigración es un hecho cierto.

En la primera mitad del presente siglo la evolución de la población absoluta,
si bien es descendente, mantiene un ritmo de crecimiento real positivo y una
tasa de emigración-baja, 5,95%. En cambio a partir de 1950 las pérdidas de
población son masivas, aunque sin llegar en ningún momento a los niveles de
las comarcas montañosas.

De 1951 a 1960 el saldo emigratorio supera las —8.000 personas y el
crecimiento real es de —0,46% (Gráfico 7, cuadro 10). A pesar de ello, será en la
siguiente etapa, 1961-1975. cuando el éxnHn airan^^o ene /x-ktac mavimes c

faT'?[rií 22,91 %. En la tercera etapa de 1976 a 1981
1 c-aQí' e población son grandes y tanto el índice de crecimiento,

el níaHe hÍ°K ° A emigración, 19,12%, así nos lo indican. Sin embargo,
frenarn 68 menorque en los años precedentes, en esta comarca el
económira ® P^ovinclal a causa de la crisisra, se deja sentir, pero no por ello cesan las salidas.

imDortantR"la''rHQ^t l^ emigración en la comarca Arévalo-Madrigal no sólo es
hechos oue rieter" ' fenómeno, sino también el estudio de los
comarcas montañTi^^^H^r^ menor incidencia del éxodo con respecto a las
que las condicinnac el interior abulense. En este sentido, es indudable
opuestas- contrastP«i^f?° '®s comarcas reseñadas son diametralmente
zSnL Frente a ?a T '"«dos de explotación de las dosenc^nuamos^ una ® ^^®dicional de las áreas montañosas nos
mejores rendimientos cr^mi" ^®®"d'®eda y capitalizada, que obtiene los
niveles de mecanización vfaSr^ de toda la provincia, ya que se unen a los altos
Y la transfoTracreñ moadíó^ P^°^"dos arcillo-arenosos
unas rentas y unos inorLo.? nf ® tierras. Todo esto unido determina
montañosas. cápita superiores a los de las comarcas

grado de abandono"de!a^Tie?raTr^ socioeconómicas las que marcan un menor
vida distintos que tamhián c i frente a la montaña abulense. Niveles de
meridional de la Sierra tennan " ̂ ®®"sa de que las comarcas de la vertiente
montañosas. mayor densidad de población que las zonas

"" Meridionales: emigracién y turismo.
con las comarcas (fervatio rie las sierras abulenses, nos encontramos
unas condiciones ecoliSn¡,ÍS° Alberche y del Valle del Tiétar, ambas con
abruptas de la sierra con e?fonH ''«® contrastan las laderascomarcas tienen un - ^ Además las doscomportamiento semejante de la emigración.

La evolución de la nnhia a
marcada para la provincia en loo comarcas la línea común
decir, un ritmo de crecimiento rooi'k cincuenta años del presente siglo, es
cambio a partir de 1950 el éxoHo o ^ l^® emigración de 4,19%- En17,42% para los últimos treinta años^Jcuadr ̂ emigración es de
146 "aro 10).

CUADRO 12: Saldos y tasas migratorias de las comarcas meridionales.

1900-50 1951-60 1961-75 1976-81

Saldo —8.358 —5.130 —6.610 —2.237

V. Alberche
16,00 18,23Tasa % 6,01 16,96

Saldo —8.589 —8.218 —13.309 —1.654

V. Tiétar

Tasa % 4,17 17,71 21,92 9,42

(Fuenter Censos de población, y Movimiento de la población española.
Elaboración propia).

De las tres etapas crtcirntemo
saldo m gratorio es de unas —13.000 personas, y lo» mmi-o
real son algo superiores que los de las zonas -ri»"*?"»"®-
anual íGráhco 7) A partir de 1961 el comportamiento del ®*«««
comarLs sigue dos tendencias diferentes, mientras en la
Tiétar el abandono es masivo,
tasa de emigración de 17,71 %, en ei vane oei« k emigraciónson nienores con un Indice de crecimiemo d , términos se
de 16,96%. Por el ®°"''®"° ®"J®
invierten, la comarca con menores salidas e
el valle del Alberche ve cómo ®"®^''®^f"';® „„as de montaña,
emigración en esta comarca es mucho menor que en ¡as zona

'  * ««sorrflQ han contribuido en menor medida que lasAnalizar por que estas ..-se pos parece tarea importante, en
zonas montañosas a la emigración abu nroblema del éxodo rural,cuanto que pueden ®P°ri®-f'®X'ía XX d?est^L comarcas, un. vez
En primer lugar no °'^'^5jsfrfos vientos del norte, lo que determma
traspasada la sierra y al jl®'^Lmente mejores que las reinantes en la
unas condiciones climatológicas ®®"®''''®J®"!,®„^_Lctos hortícolas, vitícolas y
montaña. Por otro lade la agricultura, basada en pr^uctos
frutícolas. está más desarrollada. A sobre
realidad el más importante, la x lo belleza del paisajey la existencia
Madrid, dada la proximidad de la ®®P't®' <25);'® ̂ ®""® convertido en
de embalses. En cierto modo estas comarca ¡yiadrid, de ahí que hayan
espacios de ocio dentro del área de ruptura del
mantenido su población (26)..aunque el^P^®®^^^^^^
equilibrio ecológico de no realizarse un p

.  7fl km Dor la N-V.y la comarcal 501. y a
25) U distancia de Madrid a Sotillo g® gjera provincial.

Candeleda de 158 km por de!esp
26) GARCIA FERNANDEZ, J.:Cas»//8Í

I tradición erudita} Austral
ito) UMHUIM rcrnvMivucí., O" .

1985. Pg. 273. ^ espacio geográfico de te vertiente meridional da
27) TROITIÑO, M.A.; Avila Avila 1976. Pg. 33.

Gredos. Caja de Ahorros y Préstamos de Aviia.
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Podemos resumir que las comarcas del valle del bajo Aíberche y valle del
TiéUr poseen ciertas ventajas en comparación con las comarcas montañosas:
agricultura más desarrollada, mejores niveles de vida, ingresos medios algo
superiores y un menor aislamiento. En cambio, y a pesar de los enormes
contrastes ecológicos y de modos de explotación con la comarca de Arévalo-
Madrigal,^ la situación socioeconómica en las tres es parecida, de ahí que la
emigración las afecte de una forma similar, aunque los factores que determinan
la menor incidencia de la misma sean diferentes. En definitiva, son los
desequilibrios intraprovinciales los que marcan la mayor o menor intensidad del
éxodo en las diferentes comarcas.

IV) AVILA CAPITAL: una ciudad con inmigrantes.

comDortam?rnt^^?í®"^® estudiamos la ciudad de Avila en solitario, ya que su
realidad rip la emografico y sus funciones administrativas distorsionan la

'"scrita. Así por ejemplo, el índice de

ciudad de Avda pfn ^ ̂  comarca Avila fue de 0,37%, pero sin la
diferencias mnv nr ^°ttiarca se situó en —2,62% anual:
multiplicadores hecho singular sin efectosmultiplicadores para su comarca, de ahí que la extrapolemos. (28).

O 13. Saldo migratorio y tasas de inmigración en Avila capital.

1900-50 1951-60 1961-70 1971-75 1976-81

Saldo migratorio n« j.i
Tasa de inmigración % i Sf +1-181 +2.575-5.932y  'on%. 1^75 3 3g ^ ^ ̂  20 30,78

Elaboración propia)^ Población, y Movimiento de la población española.

incrementando sus^ e^ect^vos'"^^*^ 13.981 habitantes en 1900, que fue
crecimiento natural ha<5ta ii^ ' ® poco, a través fundamentalmente del
fecha la población'aumen habitantes en 1950. A partirde dicha
coinciden con las-ya señalada ritmo diferenciándose tres etapas, que
crecimiento de+1 49% /ver n ^ De 1951 a 196a se da un
que nos indica existencia dP ¡ superior al de las décadas anteriores y
retiene una pequeña parte dp conque por supuesto Avila sólo
capital tiene un ritmo de rurales. Desde 1961 hasta 1 975 lade inmigración superior al 8%. op n ' a primera etapa y una tasa

o a todas luces insuficiente para enjugar las

28) Un buen estudio de la ciudad dB A 1
Avila. Raices históricas en una CASTRO. J.: Geografía urbana de

«cfüa/. Tesis Doctoral. Salamanca octubre de 1982.
\ AC\

graves pérdidas provinciales. (29) A partir de 1976 la situación varía; vimos
cómo a nivel provincial el éxodo es frenado por la crisis económica general del
país pero sin embargo, la emigración comarcal cuando menos se mantiene. La
única explicación válida, que aune esta doble tendencia, es pensar que gran
parte de los campesinos que abandonan sus pueblos lo haoen para instalarse en
Avila, lo cual se ve corroborado por el
estos años. +3,38%, y por la alta tasa de inmigración
es lo que J. Villar llama "amortiguador migratorio de ias pequeñas capitales
provincia en épocas de crisis. (30).

V) Repercusiones de la emigración

Es indudable que la " ¡^porta^^^ en
ficas como sociales y económicas de gra P produce el éxodo en las
el caso concreto de Avila no vanan mu hagamos unos
zonas emigratorias Castellano-Leonesas. De ahí que

.hulertse en el conjunto regional.

Q población de Castilla y León
. población de Avila provincia

Puente: Censos de
población. Elaboración propia.

29, El U.s,¡no d, los en,ig™n..s de t S-ÍS jVIdfvasSírK'e" Gener.l deleoneses. GARCIA ZARZA. E.. Í.8 ff * >m„>bc an una ciudad actual.
Castilla y León 1983. PP- 10 * ^'g„g de Avila. Rafees hi pectorales. Salamanca

30) VILLAR CASTRO. J.: Geografía urbana resúmenes de Tesis uoc
Ediciones Universidad de Salamanca.
1985. Pg. 17. J49



detaHados^rlodos rnañ^^ efectos más destacados, remitiendo a estudiosdetallados a todos cuantos deseen un mayor conocimiento de los mismos. (31)

absoluta ̂ Así la^orovfrfria'^H^ cuantitativo, la emigración reduce la población
SanL ñero rS una población de 178.997
población Uría de más de 330 000 np^' Producido, esta
semejante al nacional on Ue 'u- suponiendo un crecimiento anualreduccTén derpTsrdrmográtrde TJ?
nacional (gráfico 9)- de la rniama ? Provincia en el conjunto regional y
pesan cada vez me'nos InTI cnnh emigración
papel polarizador de Avila capital Provincial abulense, acentuándose el

CUADRO 14: Reparto porcentual de la población
comarcal abulense.

Avila

Barco de A.-Piedrahita
Gredos

Arévalo-Madrigal
Valle del bajo Alberche
Valle del Tiétar
Avila ciudad
Avila provincia

1950 1960

17,55
15,41

6,76
19,11
12,31

18,94
9,92

100,00

16,74
14,24
6,30

19,23
12,41
18,97
12,11

100,00

1970 1975 1981

14,63 12,79 11,08
13,02 11,56 , 10,06
5,60 5,19 4,72
18,92 19,01 18,36
13,21 13,58 13,18
18,73 19,03 19,28
15,89 18,84 23,32

100,00 100,00 100,00

(Fuente: Censos de población. Elaboración

envejecimiento de la pobladón negativos, hay que destacar el
el descenso de la natalidad (331 pn P®*" Perdida de población joven como por
de la dinámica de la población v i» ^ ° produce un descoyuntamiento
las personas maduras, justo las rio ructura demográfica se estrangula, faltan
la merma en la capacidad económínf^'^f'^*'^'^®^ productiva y biológica, de ahí

En el aspecto s • '® Provincia y en las tasas de natalidad.
además de vacíos, muertos 'Lntf pueblos se queden,
escuela, la cantina... se abandonan tradicionales como el médico, laa veces varios kilómetros ñora onñ f^'"'^®®'"®®®®^®" oP'igados a recorrer
comprar la comida, si el comerciant<f" Patero o simplemente para

creíante ambulante no. llega.

31) PARCIA FERNANDEZ J ■ s a
inaugural

32i -.F- " PP PP- 37 y Y GARCIA
K'la feeh ®'-ec1mientñ^^^^^ Partiendo de otra aplicamos la fórmula:1S.'; V la final. En nJeiuó caLTn®!?" ̂anto por uno y t los años transcurridos
pToI ~?i-, «aso r=0.01 que es el medio nacional para el período

demografía. Barcelona. Ariel 1977^ '® ''®°®" PRESSAT, R.: introducción a ta
33)
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Por último, la emigración ha dajado huellas profundas en la economía. Por
un lado ha roto la agricultura tradicional de los medios de montaña, imposibili
tando cualquier tipo de mejora y reemplazándola por unos aprovechamientos
ganaderos y forestales de tipo subsidiario. Esto ha llevado en parte al hecho
positivo de abandonar algunas tierras marginales. Por otro lado el éxodo ha
favorecido las transformaciones en el campo, se ha pasado de una economía
natural agraria a una agricultura de tipo moderno con grandes imputs
energéticos, fuerte mecanización e incorporación de ciertos cultivos por la
puesta en regadío de numerosas tierras. En definitiva la emigración ha
provocado, tanto la renovación del campo y el surgimiento de una nueva
sociedad rural (34), como la ruptura de un ancestral y racional modo de
explotación en los medios de montaña.

4  CONCLUSION Y PERSPECTIVAS

Avila es una provincia emigratoria más dentro de la España ¡"«rior, qiie
debe sus pérdidas de población a los desequilibrios mtrairegmnales^ Pero
sangría humana no está homogéneamente repartida las ̂
intraprovinciales. Así las zonas montañosas e°" "^s '-r el ésadH^
condiciones ecológicas desfavorables, están muy P .arciañzadas con un
cambio, las comarcas agrícolas y egro-srlvo-pastonles y ter^an^^^^^^^^mayor grado de desarrollo y unos ingresos superi , nacional.
por la emigración en la provincia, que no asi dentro del conjunto

Pero el significado de la «"'¡gr^ión vierro da^do^^^^^^
pérdidas como por las consecuencias. H y qráfico 6); están
poca población, 9,9 hab./Km2. aunque gozan de una posición
envejecidas y las ^^marcasventajosa en comparación con otras com ^^ ,35 restantes comarcas
aparecen claramente despobladas. L ^^,^3 servicios no es tan
tampoco es halagüeña, ablación, superior a 20 hab./Km2., permite
acuciante dado que la densidad de pob . . nueblos,'que adquieren de
el establecimiento de los mismos en e pueblos con
esta manera el papel de Avila, cinco se localizaban enatracción comercial que existían en p Arévalo-Madrigal, Arenas de San
estas comarcas, a saber: Arévalo en '® A ®v®lo ̂
Pedro, Candeleda y Botillo de la Adra a .,^,^^35 ¿g ̂¡¿3 en estas zonas son
del Valle del Alberche (35). Asi P"®®' ¡ :» ngro ello no significa que sean
algo mejores que en el resto ̂ ® '® P b¿ y sus huellas son palpables. (36)
buenas, la emigración también las ha sangrado y su

Es cierto que la emigración ha retrocedido par^el ^^an dejado sus
1976, pero también es verdad que rtiaf P® J ar de que la población enpueblos de origen en ios últimos cinco an ' 7 .. ^yy escasa; en conse-
condiciones de emigrar que permanece ¿,.-¿0 siguen vigentes (37). Si
cuencia los factores que favoreciere

34) GARCIA FERNANDEZ. yj , y L0Ón.> Crisis y
35) VILLAR CASTRO, J.: "Las "^Meraa d® ̂  ^ Burgos 1981. Pp. 183-19 .

estancamiento". / Congreso de 149.185. . ,
•rrvrN.....r.r.. QR. ClL PP- ' ° «n flt I36) TR6ÍTIÑÓ.'M.'A.: f/Arana/... °P- nfFGÜEZ vTf " «P- ®®'

37) ALONSO SANTOS. J.L., y CABERO DIEGUEZ. v..
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queremos que la emigración se Irene, debemos contrarrestar los desequilibrios
intranacionales e intrarregionales a través de una política coherente y eficaz, que
partiendo de las materias primas existentes, productos autóctonos, ahorros y
espacios riaturales de calidad, favorezca con sus leyes e inversiones la
implantación de industrias e infraestructuras básicas, impidiendo la salida de los
capitales ahorrados y el deterioro de los recursos naturales. Sólo así se impedirá
e vaciamiento de las zonas con una economía agraria moderna, que para ser
pro uctiva requiere poca mano de obra, y de los espacios montañosos. (38)

CABERO DIEGUEZ. V.: Eaoa^'o (publicación anual).
leonesas: la Cabrera Ed ^"^sistencia en tas montañas Galaico
Sahagún". León 1980, ' Salamanca e Institución "Fray Bernardino de
demás entidades de población P^muL 'y®'"®"®'®'*"' de las ciudades, villas, lugares, aldeas y
Censo de la póblaclón^nJa^i ^^*"70. I.N.E.
CONFEDERAfclGN ESPAÑOU de l A ' N E.
^ÍrcIa^r^'^^^' 1975 Indicadores socioeconómicos dei
rníSSii * '960-1976. Cus.., caractsrfsti... V co-».»-SOBIERNO CIVIL DE AVIIA- "» «aWn.a, Salamanca 1982.
x/IIa' 9.. - porativismo. una solución para el campo abulense. AvileVERA MUÑOZ, M.I.; Análisis da ^
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